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Juventudes Socialistas cree que es “irracional e injusto” rebajar el IRPF y mantener los recortes en educación y sanidad.
La organización juvenil cree que los planes del Ejecutivo regional pasan por aprovechar los ataques a los servicios públicos para que las rentas altas paguen todavía menos.
JSM ha exigido que antes de decidir un regalo fiscal a las personas con más poder adquisitivo se fije un suelo de gasto y un nivel mínimo de calidad para los servicios básicos

Madrid, 9 de enero de 2012.

Las Juventudes Socialistas de Madrid (JSM) se han pronunciado hoy sobre el anuncio de una posible rebaja del tramo autonómico del Impuesto sobre la Renta de las Personas Físicas que ha sugerido el consejero de Economía, Percival Manglano.
El secretario general de JSM, Daniel Méndez, ha declarado que sería “completamente irracional e injusto que en plena oleada de recortes en sanidad y educación se hiciese una regalo fiscal a previsiblemente las rentas más altas de la región”. Para el líder de la organización juvenil esto revelaría que bajo el paradigma de austeridad que pregona el PP se esconde su intención de agrandar la brecha social entre ricos y pobres, empeorando los servicios públicos y haciendo que los más pudientes contribuyan menos.

Méndez ha dicho que “probablemente se trate de una maniobra de Aguirre para provocar a Rajoy, pero la mera insinuación de esta posibilidad demuestra que al PP de Madrid no le da vergüenza actuar como un Robin Hood al revés”. Méndez ha declarado además que “sería inconcebible que la presidenta se presentase en una escuela o un hospital público para decir que el dinero que ha quitado a sus usuarios y, por tanto, al futuro de la región, lo ha empleado para realizar un regalo fiscal a quienes menos necesitan la ayuda de los poderes públicos”.

Por todo ello, JSM ha exigido que, antes de decidir cualquier bajada de impuestos (que, en cualquier caso, debería hacerse sobre todo a las personas con rentas más bajas), se fije un suelo de gasto para los servicios básicos como sanidad, educación y servicios sociales para evitar que la batalla por el control del PP de Madrid desemboque en una guerra fiscal que perjudique a la mayoría de ciudadanos madrileños.














